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En órbitas extrañas 11:

Ecos de la Tierra

Estoy mirando a mi madre. Mejor dicho, a un holograma de mi madre. Una grabación de una conversación que tuve con ella hace unos meses, cuando conseguí comunicarme con ella por unos minutos, a pesar de los quince mil-años luz que nos separan. Ha sido la única vez que la he visto en estos últimos tres años. La echo mucho de menos. 

Miro hacia un lado, al holocubo que está al lado de mi cama. Papá. Está riéndose, y luego me guiña un ojo. También le echo mucho de menos. Pero a diferencia de mamá, jamás le volveré a ver. Murió en el accidente que me trajo aquí, al otro lado de la galaxia. A pesar de que ha transcurrido más de un año, siento que me escuecen los ojos. Nunca más volveré a ver a papá. Y tampoco sé si volveré a ver a mamá. Porque no hay manera de volver.

Siento el familiar retorcimiento de estómago que significa que hemos salido del modo trans-luz. Frunzo el ceño. Se supone que aún debiéramos navegar durante semanas hasta llegar a nuestro destino. ¿Cómo es que hemos vuelto al espacio normal?

—Tanit —oigo por el intercomunicador de mi camarote—. Debes venir al puente.

—Ahora mismo —contesto, levantándome de la cama—. ¿Qué es lo que ocurre?

—Algo muy extraño —responde la inteligencia artificial que es nuestra nave—. Una perturbación en trans-luz. Nos estábamos desviando hacia ella, así que salí al espacio normal.

Salgo al pasillo y comienzo a correr.

—Irina, avisa a Tara y a Groar.

—Ya están en el puente. Todo el nido debe saber esto.

El nido. La familia. Una familia rara de narices. Tiene cuatro miembros, al cual más extraño: Una niña de once años. O doce, porque a estas alturas ya no estoy muy segura de mi edad. Dos extraterrestres enormes, no muy diferentes a los dinosaurios, macho y hembra. Y una IA. Si alguna vez hubo un matrimonio más inverosímil, que vengan a enseñármelo, que seguro que merece la pena conocerlo.

Llego al puente, y está todo el nido. Bueno, Irina está virtualmente, puesto que es toda la nave. Groar y Tara ya están sentados en sus asientos; yo me siento en el mío. Tengo que pedirle a Groar que me lo ensanche un poco, está empezando a quedárseme un poco estrecho. Es lo que tiene que aún sigas creciendo. Tara también está en edad de crecer, puesto que ella tiene el equivalente a unos dieciséis años terrestres, pero con sus más de dos metros no se nota mucho. El único que no va a crecer es Groar. Claro que con tres metros de altura y unos cuatrocientos y pico kilos de peso maldita la falta que hace que siga creciendo.

Miro el holograma que Irina está proyectando en el centro de nuestros tres asientos. Es una especie de oscuridad indefinida, grisácea, que está parpadeando. Lo reconozco: Es una grabación de trans-luz. Pero a un lado hay algo que no he visto nunca. Una especie de círculo de un color indefinido. Y digo indefinido porque parece estar atravesando toda la gama de colores en cuestión de un segundo.

—¿Qué es eso?

—Pesar, Tanit. Mis registros no contienen ninguna información al respecto. Nos estaba atrayendo, así que aborté la navegación trans-luz.

Nuestro guerrero está con la cabeza ladeada, lo que en su raza es señal de sorpresa.

—¿Podría ser un agujero negro? He oído que los agujeros negros perturban la navegación trans-luz.

—Eso es correcto —afirma Tara—. Pero un agujero negro tiene una firma espectral muy diferente en trans-luz. Debiera ser negro. 

Ella debe saberlo, es la científica de la familia. Bueno, debería decir la científica tecnológica, puesto que yo también soy una científica. Después de todo, terminé la carrera de astrobiología con diez años. Soy la astrobióloga más joven de la historia. Claro que también soy un genio. Según el catedrático que me ayudó —es un decir— con mi tesis, mi coeficiente intelectual es sensiblemente superior al de Einstein. Ya saben, el tipo ese que hace unos siglos sentó las bases para el viaje interestelar.

—¿Entonces, qué es?

La Krogan se encoge de hombros. Bueno, en realidad no se encoge de hombros, puesto que no tiene. Hace un gesto raro con la cabeza que es el equivalente en su raza a encogerse de hombros en la raza humana.

—Ni idea. ¿Dónde estamos, Irina?

El holograma cambia, mostrando la imagen de un sistema solar. Veo inmediatamente que se trata de una estrella joven, con los planetas aún en formación, porque aún tiene anillos de gas a su alrededor. Hay unos ochenta planetas enanos ya formados, y tres o cuatro cinturones de asteroides. Dentro de unos centenares de miles de años todo eso se habrá condensado y apenas quedarán una docena de planetas.

—No parece que haya nada extraño por aquí.

—Incorrecto —me corrige la computadora. Una zona del sistema solar se pone a parpadear en la imagen—. Hay una importante perturbación magnética y gravitatoria en esta zona del sistema.

Tara se inclina hacia delante.

—Y qué es?

—Sin datos. Es un fenómeno que desconozco —nos informa Irina—. Además, parece que hay una señal extraña muy cerca de allí. Es repetitiva, como si fuera la de una baliza. Pero no emite datos. Es una señal analógica, pero muy irregular.

—¿Ah? —Eso parece interesante—. ¿A qué frecuencia emite?

Irina me dice los números, y convierto mentalmente las medidas universales de Común a medidas terrestres. Es complicado de narices, pero aún no estoy acostumbrada a las unidades extraterrestres, y mi época de universitaria fue en Marte. Si no me he equivocado en los cálculos, la transmisión es en UHF, alrededor de los mil y pico megahertzios. Eso ya es muy raro, no es una frecuencia muy normal en este lado de la galaxia. Ahora bien, para hacerlo aún más extraño, la señal modulada en la portadora está entre ciento setenta y trescientos hertzios. Vamos, que es un sonido audible, se corresponde más o menos con un tono de voz normal. Quiero decir, un tono de voz humano, ya me he encontrado con más de una raza que habla en ultrasonidos.

—¿Puedes reproducirlo? 

Tara está intrigada, pero yo también. Casi nadie usa audio por aquí. Y desde luego que no he visto hasta ahora que alguien use UHF; es una banda de frecuencias demasiado ineficiente para la tecnología alienígena.

—Por supuesto.

Un instante más tarde estoy con la boca abierta al escuchar el mensaje. Es lo más loco que podía esperar.

—Mayday-mayday-mayday. Aquí el Gloria de Venus. Tripulación: veintisiete personas, cuatro mil pasajeros. —Transmite unas coordenadas, que supongo que se corresponden con su localización—. Graves daños en motores trans-luz. Solicitamos asistencia. Mayday-mayday-mayday...

Salto en pie, incapaz de creer lo que estoy oyendo.

—¡Están hablando en español!

Irina por supuesto que no ha podido entenderlo; no habla español. Pero Tara y Groar sí lo hacen; yo les enseñé. Por cómo ladean la cabeza sé que están tan sorprendidos como yo.

—¿Qué significa eso de meday? —inquiere Groar.

—Mayday —le corrijo—. Es de un antiguo idioma humano, creo que se llamaba inglés. Se utiliza como código para señalar una emergencia. —Inspiro hondo—. ¡No puede haber humanos por aquí!

—¿Y cómo iba alguien de por aquí hablar español? —razona Tara—. Que yo sepa, nosotros tres somos los únicos que conocemos ese idioma. E incluso Groar y yo desconocíamos ese código de emergencia. Tanit, por fuerza tienen que ser humanos.

Me tengo que sentar de nuevo, alelada, porque me tiemblan las piernas. Hace año y pico que tuvo lugar el accidente que destrozó mi nave y lo que sea que me envió a quince mil años-luz de mi hogar. Desde entonces no he vuelto a ver un ser humano. Ningún alienígena siquiera reconoce mi raza. ¿Y de pronto hay humanos por aquí? ¿Cómo han llegado? Y... ¿me podrían devolver con mi madre?

—¿Qué hacemos, Art’Ana?

El que Groar me llame por mi título hace que recobre la compostura. Soy la Art’Ana, la matriarca del nido y del clan. La jefa del cotarro. No puedo mostrar lo mucho que eso me ha afectado. Tengo que tomar decisiones.

—Vamos a ver esa baliza.

Irina maniobra con la nave. Bueno, es un decir, ella es la nave. Digamos que nos pone en la dirección correcta. Vamos a cruzar por dos cinturones de asteroides. Podríamos rodearlos, pero ello supondría salir de la elíptica del sistema, y volver a entrar en ella después de pasar los cinturones, dando un enorme rodeo. Eso es una barbaridad, alargaría nuestro trayecto en varios millones de kilómetros.

La mayor parte de la gente tiene una idea completamente equivocada de qué es un campo de asteroides. Me imagino que es por las holopelículas de aventuras. Queda muy bien eso de verse rodeados de rocas enormes por todas partes, pero eso no es la realidad. Unas rocas tan cerca unas de otras haría ya mucho tiempo que se habrían convertido mutuamente en gravilla. Sí, puede que exista algún que otro campo así, pero sería más raro que un extraterrestre con calcetines a rayas.

En un campo de asteroides de verdad, los asteroides están separados por decenas, centenares cuando no miles de kilómetros. Ello es debido a que si orbitan un solo sol o un planeta, la órbita termina espaciándolos debido a que normalmente tienen diferentes velocidades cuando terminan atrapados por un cuerpo mayor. Y si alguna vez chocasen entre ellos, los trozos de la colisión se separarían violentamente, alejándose unos de otros. Eso lo sabe cualquier niño que haya hecho chocar dos canicas. O, en caso de un material más blando, se fusionarían en uno solo. Como dos bolas de barro que chocasen una contra otra. Así se forman los planetas, por condensación de gases y materiales diversos.

Ello no quiere decir que un campo de asteroides no sea peligroso: lo es. Pero no es peligroso debido a que puedas chocar contra una montaña voladora, que —a menos que seas totalmente idiota— puedes ver venir desde lejos en tus sensores. El peligro son los objetos pequeños. Un vulgar pedrusco de un kilo orbitando a la misma velocidad que la Tierra alrededor del sol tiene una energía cinética de más de cien kilogramos de TNT, es decir, lo suficiente como para destruir unos cuantos edificios. Como para chocar con eso. Y ya no te digo un pedrusco de alrededor de un metro cúbico, que puede pesar cerca de dos toneladas.

Irina obviamente tiene un cuidado exquisito. Está con todos sus sensores activados, barriendo todas las frecuencias, y tanto Groar como Tara están pendientes de los sistemas defensivos. En cuanto se nos acerque el más pequeño pedrusco, dispararemos. De hecho Groar casi está deseando que veamos algo: Es un buen entrenamiento de combate dispararle a un blanco pequeño que se mueve a más de cien mil kilómetros por hora.

Yo me voy a comer. Se supone que mi turno de guardia aún no comienza. Pero cuando termino, relevo a esos dos. No tiene sentido que estén dos de guardia, y sé que van a aprovechar para... bueno, hacer eso. Yo, a mi edad, me libro de ese detalle, por muy casados que estemos. Aunque me parece que nuestra IA va a estar compartiendo las sensaciones. Bueno, allá ella. Mientras Groar y Tara no pongan pegas al respecto, no es asunto mío si a nuestra computadora le gusta el sexo. Aunque sea un sexo telepático.

Mientras activo mi consola hago por rutina un barrido de nuestro entorno. Nada. Todo normal. Bueno, parece que hay un pequeño asteroide a unos ciento veinte mil kilómetros, un poco por debajo de la elíptica del sistema. Demasiado lejos como para molestar. Estoy a punto de seguir la búsqueda cuando me doy cuenta de la radiación que emite. Vaya. Eso es muy raro.

—Irina, ¿has visto el asteroide en el cuadrante 2-7-19?

—Afirmativo. No es peligroso, su trayectoria lo aleja de nosotros. ¿Quieres dispararle?

—No
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